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Un carácter rnuy diferente tiene el pinceso sustanciado contra el anciano Alonso Sánchez, ca- 
pellán de las Comendadoras de Almagro, solicitante en la confesión. Demasiado cariñoso, cuando 
Iio en el confesionario, un dominico descubre toda una serie de irreverencias pespetradas 
por este fieile a lnonjas y fieles, entre las que se hallaba SU paternidad secreta. Cristianoviejo, es- 
tudiante de gramática y licenciado en Cánones en Salamanca, con 20 años se ordenó de misa y 
desde hacía 27 servía en Almagro. Vecinas, doctores, regidores y comendadores interceden por el 
reo, que a sus 70 años es recluido un par de años en el convento, sin voz ni voto, y privado a perpe- 
tuidad de su facultad penitencial. Cumplida la condena, retornaría a Alinagro (64). 
Por unas u otras causas, la incidencia del Concilio tridentino había calado antes en tierras de 
Órdenes que en la archidiócesis de Toledo, demorándose su publicación en su distrito hasta 
1575-1576 (65). 
6, CONCLUSIONES 
Los Papas, que habían restringido desde la Edad Media el poder de los legados pontificios y 
los prelados mitrados sobre los miembros de la Orden, durante la Edad Moderna son los garantes 
del Real Patronato de los soberanos españoles sobre las Ordenes Militares, 
La proyección de los conventuales calatravos a las parroquias rurales no supuso en un pri- 
mer momento la mejora automática de la asistencia espiritual de sus feligreses, al reconvertirse al 
hábito militar los clérigos diocesanos servidores de los curatos de almas. 
Tras las Comunidades, una década después de cristalizar esta apresurada medida, parece ele- 
varse poco apoco la cualificación moral e intelectual de los freiles, siendo determinante en tal sen- 
tido el incremento de la dotación financiera del Sacro Convento (lo que se tradujo en el creci- 
miento de la biblioteca y en la consolidación del sistema de becas para los colegiales en Alcalá, 
Salamanca o Almagro). 
Mediado el siglo de Oro, heterodoxias religiosas y transgresiones sociales de los freiles ca- 
latravos nos permiten apreciar el abismo que comenza a separar a los prebendados de hábito (éli- 
te que ostentaba los lucrativos prioratos y cargos corporativos más honoríficos), de los conven- 
tuales (consagrados en su retiro a la vida contemplativa) y sobre todo a éstos de los exclaustrados 
sacerdotales (cuya vida en el Mundo los aproxima a la espiral de las tentaciones tesrenales, cuan- 
do no a las vilezas humanas). 
Las reformas emprendidas, a la que parecían ser impermeables, refugiados en el privilegio y 
amparados en el prestigio alcanzado por sus antepasados, no lograría resultados apreciables inine- 
diatos. No obstante, la fugaz estancia de Felipe 11 en la sede religiosa de la Orden impulsó una fir- 
me actitud renovadora que no se agota en los siguientes decenios: se sanean los recursos materia- 
les de la fundación, se imprime un sello moralizante a sus nuevos estatutos y se intenta adecuar las 
congruas clericales a la inflación imperante. 
Por otra parte, la rivalidad entre las autoridades de Órdenes y Arzobispales generó en una di- 
námica desestabilizadora que desconcertaba a los laicos, consumía tiempo y dinero ante las au- 
diencias de justicia e indignaba a las dignidades espirituales, agobiando a las políticas. 
Esperamos continuar nuestra línea investigadora trazada hace años, convencidos de que nos 
ayudará a vislumbar la actitud de esta élite religiosa rural, cara y cruz del clero durante una época 
tan azarosa. 
64.-7-111-1575, Almagro, 19-X-1577, Toledo, AHN, Inquisición, leg. 23219. 
65.-ADT, lib. 648, s.f. 
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Desde finales de los años cincuenta del siglo XVI se van acelerando los factores proclives a 
consolidar corrientes académicas opuestas en el seno de la Universidad de Salamanca. La presen- 
cia de la estructura inquisitorial era evidente en el momento en que se daban realidades del tipo de 
ser el comisario del Santo Oficio el decano de la facultad de Teología, haber profesores prestigio- 
sos muy encarecidos por la Santa al colaborar estrechamente con ella, como Domingo de Soto (l), 
o cometerse las censuras librarias dando cuenta a los inquisidores, según la provisión valdesiaiia 
del cincuenta y nueve (2). 
En la Universidad salmantina (3) es referible una corriente académica inmovilista, represen- 
tada por los dominicos en general -fray Bartolomé de Medina en particular-, el maestro Castro y 
NOTA BENE: estos párrafos son extracto de un texto inédito titulado «Circunstancias universitarias y exegéticas del ma- 
estro León de Castro)), que contiene más extensamente las consideraciones que aquí se Iiacen. 
1 .-Cfi: Arcliivo Histórico Nacional (AHN suc.), Iriq., lib. 323, f. 9v. Para la relación entre los dominicos y la Inquisición, 
detallando la ocupación y sucesión de plazas en los distritos, interesa el memorial de fray Alonso Fernández De los 
seri~icios qiie a los Reyrios de Esporio Iio Iieclio lo Orderi de Predicadores, cori el Snrito Oficio de lo hiqirisicióri 
(1615), que se halla en la biblioteca del convento de saii Esteban, de Salamanca, sig. 094 - A 163. 
2.-Vid. Archivo de la Universidad de Salamanca (AUSA suc.), lib. 48 de claustros, ff. 4 8 - 4 8 ~ .  
3.-Ya la liistoriografía primera en torno a Castro refleja el ambiente de confrontación en el seno de la Universidad, ver 
el opúsculo de DE LA FUENTE,^., BiogrnJín de Leóri [/e Costro, Madrid (M. suc), E. Aguado, 1860, en sus páginas ini- 
ciales. En general, ilustra en concreto RODR~GUEZ CRUZ, A.Ma, Historio de la Vriii~ersiclnd de Srrlon~nrica. Salainanca 
(Sala. suc.), Fundación Ramón Areces, 1990, pp. 97-113. 
el co~nisario Sancho por un lado, y por otro, una actitud hacia el conocimiento más abierta, y que 
ellcarnarán a la postre los hebraístas. Se han descrito estas dinámicas -Barvientos, por ejemplo- y 
el triuilfo de la perspectiva estrecha en función de los estatutos de 1561. Con su entrada en vigor 
se fortalece el tomismo duro, y se tenderá a dejar actitudes humanistas que representan en aspec- 
tos coiicretos Melchor Cano en su De locis tlzeologicis -donde, entre otros, se sirve de Vives co- 
mo referencia, por dar una muestra representativa-, o incluso en Soto. El tomismo universitario se 
va esclerotizando hasta llegar a Báñez (4). 
Aunque aumenta la vigilancia institucional, la actividad intelectual de los humanistas un¡- 
versitarios se ocupa de las disciplinas donde se sienten más integrados como los estudios bíblicos, 
donde paradójicamente, o a pesar de ello, consiguen acertadas aproximaciones (5) y bien pronto 
certifican su capacidad de gramáticas y filólogos en un sentido pedagógico, en relación con la 
teología y las fuentes de la Biblia, «lo cual implicaba el incluir la creencia en el nuevo horizonte 
de la visión histórica, y el criticar la tradición eclesiástica)), en palabras de Bataillon (6). 
Desde este mirador hay que entender los arrestos a los hebraístas en marzo del año setenta y 
dos y la intervención de León de Castro, no producida sólo por motivos puramente personales, si- 
no que tienen una justificativa de evolución académica al no actuar ex i~oilo, sino que, por ejem- 
plo, desde la incorporación (7) de fray Luis de León al claustro, en 1560, le es hostil. Cuando a lo 
largo de los años sesenta ve cómo crecen en prestigio los hebraístas, la animadversión hacia este 
grupo -no únicamente homogéneo intelectualmente- se agranda y se va concretando. 
En la sección que sigue, tras una nota historiográfica, hay un acercamiento a su vida univer- 
sitaria, pues una panorámica de ella permite entender mejor posturas vistas generalmente en los li- 
bros que tocan los hechos de 1572 desde una óptica circunstancial por el fracaso de la difusión de 
su comentario a Isaías, y que no es tal. En una segunda parte hay un acercamiento a la exégesis 
4.-Para Medina y la Universidad se debe acudir al artículo de BARRIENTOS, J. en LO Ciericio Toilristo, 107, 1980, 251-86. 
CARO BAROJA dice en EL 'Lefior Iriqriisidor y otlns vidos (101. oficio, M., Alianza, 1970, 2" edic., que llegó a reunir a 
sus discípulos para que le denunciaran proposiciones de otros maestros, p. 19. GONZÁLEZ NOVAL~N recoge en Hist~i,i(/  
de lo Iglesia eri Esl>afio, M., BAC, MCMLXXX, vol. 111-2", p. 263, que le apoyaban los mercedarios y los jerónimos 
además de todo san Esteban. En relación a Báñez, que aparece en las primeras diligencias contra los hebraístas, 
BELTRÁN DE HEREDIA tiene diversos textos en Lo Ciericio Tori~ista, destaco sólo ((Actuación del P. Domingo Báñez en 
la Universidad de Salamanca)), en los vols. XXV a XXVIII. Hacia 1600 se queja Báñez de los gramiticos, del modo 
en que se estudian las súmulas y la metafísica en general, en detrimento del conocimiento de Aristóteles y la prime- 
ra parte de santo Tomás, lo cual es significativo en nuestro contexto, ver AUSA, lib. 69, ff. 112-14. Con el tiempo, 
proposiciones de Báñez y Medina serán a su vez censuradas, AHN, Iriq., leg. 4.436-22. 
Sobre los estatutos de 1561 ver El siglo defiojl Liris de Leóri. Salorirnricn y el Rerinciii~ierrto, Sala., 1991, p. 300. 
Fueron impresos por Juan M" Terranova, el mismo de las Hyl?ot)poses de Cantalapiedra.Ruiz HIDALGO, L., Lcr iirz- 
~~reritci eri Salniiicrrrcrc, 1501-1600, M., Arcollibros, 1994, vol. 1, en p. y 88 SS. trata de él. 
5.-C~~:ALCALÁ, A. (coord.), Iriqirisicióri esl)ofiolrc j1 coiltiol irig~risiiorial, Barcelona (B. suc.), Ariel, 1984. Ver el texto del 
propio Alcali «Control inquisitorial de Iiumanistas y escritores)), p. 293. Justo desde el fin de Trento hay más aten- 
ción por el biblismo en Salamanca, vid JUAN GARC~A, L.: Los estirdios bíblicos eri el Siglo de oro eir la Uriii~e~sit/crc/ 
de Snloiiiorrco, Sala.. 192 1. o. 4. 
castrista en relación a la de 10s hebraístas, pues no se aprecia en buena visión si la aproximacióll 
es aislada, como se concluye. 
Apunte historiográfico: emparejarle con los arrestos de los biblistas es lugar común, desde 
Bataillon especialmente, el cual indica con acierto «que sabía griego pero no hebreo», lo que tu- 
vo que ser factor de beligerancia en él (8). Pero el peso de la memoria académica de Castro se 
perpetuó en los hacedores de repertorios socorridos, hasta que se llega a la historiografía. 
possevino le dedica sólo ocho líneas en su Apl~nmtus sac1.i (9). Nicolás Antonio, más prolijo que 
possevino, le da dos columnas que contrastan con la escasez para Cantalapiedra. Antonio ponde- 
ra (10) su carrera universitaria, y alude al choque con los hebraístas y por la Biblia de Ainberes. 
Figura histórica señalada por involucrarse negativamente en realidades desagradables, así ha sido 
reconocido por la historiografía. 
Vicente de la Fuente, en su Biogi.nfln de 1860, le define (1 1) como un tipo de escolástico «de 
mal género)) aunque excelente humanista, buen escriturario, y perfecto latino y griego, a pesar de 
saber poco hebreo. Menéndez Pelayo, más psicológico, en sus Heterodoxos -obra de primera ju- 
ventud donde tan arisco se muestra con otros perfiles amables- dice que era «hombre de ger~io iixl- 
cu~ldo y atrrrbilinrio, nzuy pngndo de su saber y mlijl desprecindor de lo que no erltendín». Incluso, 
Bell, que es tendente a colorear a personalidades pálidas del XVI español -no en vano Luis Gil le 
tacha de ser demasiado «integralista»- tras subrayar que el griego era la alegría y el orgullo de su 
vida, le ve «e~~coleriznrse y fnrfnrl.onenr» por los claustros (12). 
López Rueda ofrece una visión de su labor universitaria más representativa, calificándole de 
carácter ((codicioso, ncon~odaticio, y capaz de contlndecirse en poco tienlpo, segtír~ su corzi~enien- 
cid». Toca diversas circunstancias de calado y se aleja de otras, pero pronto aborda aspectos cla- 
ves como las delaciones de Castro en relación a la recogida de obras de Ramus (13), para luego 
adentrase en su Isaíns y la situación que lleva a la carcel a los biblistas. Por útiino, López toca el 
asunto de la Biblia Regia. Todas las pinceladas de esos párrafos son ilustradoras del estilo inte- 
lectual y personal de Castro, pero merecen completarse. Existen otras referencias historiográficas 
pero, tal vez, las indicadas son lo suficientemente significativas. Lo que más abunda son las alu- 
siones indirectas, algunas sólidas, en función de los hechos salmantinos motivados por la inquisi- 
ción a los hebraístas. 
8.-C': Eiasrrio y Esl~oria, M., FCE, 1991,4" reimp., pp. 741-42. 
9.-Vid Tomus secundus, Coloniae Agrippinae: Apud Ionnem Gymnicum sub Monocerote, MDCVIII. Ver BNM, 
2-60.059, p. 15. 
10.-Bibliotlieco Hisl>orlo Noilo. Toririis sec~iridris. Matriti, apud viudam et Iiaeredes Joacliimi de Ibarra Typograpliii Regii, 
MDCCLXXXVIII, BNM, acceso libre en raros, pp. 14-15. Dice que muere eii 1586, al igual que el Iiirle,~Airrelierrsis, 
que lo debe copiar (Prima pars., Tomus VII, Aureliae Agnensis, MCMLXXXII), p. 141. En el importante libro de 
LÓPEZ RUEDA, J., Heleriistas esl~cifioles del siglo XVI. M., CSIC, 1973, p. 87 se explica su muerte al caerse de una 
mula el 17 de octubre de 1585. 
11.-Enpp. 48 y 51. 
12.-Vid MENÉNDEZ PELAYO, M., Historio de los Heteiodo,xos esl~ofioles, M., CSIC, MCMXLVII, Tomo IV de la Edic. 6.-Erasrrio el einsrriisrrro, B., Crítica, 1983, p. 163. En p. 156 explica cómo ya Cisneros fue acosado por Deza para im- Nac. de las Obras Cor~i~~letos ,  v l. XXXVIII, p. 419, y BELL, Aubrey EG., El Reritrciri~ieiito esl>afiol. Zaragoza, Ebro, pedirle el desempeño de sus trabajos bíblicos, lo que cuenta Elio Antonio en sii Apoloyícr, ver ejemplar en la Nacional 
(BNM suc.), R-2.212. 1944, pp. 50 y 53. 
7.-Vid. CARRETE PARRONDO, C., «Fray Luis de León y las intrigas salmantinas. Página académica de una realidad coti- 13.-Ver DE LA PINTA LLORENTE, M., Uilo irii~estigaciórr iriqiiisiloriol sobre Ped1.0 Rariiirs eri Snlorirairco, M., 1933, y GIL, 
diana)) olxrd LO Cirirlod de Dios, vol. CC, 1987, 107-15. Se centra en AUSA, lib. 30, f. 32v. donde se narra la dispu- Luis: Porioraii~o socio1 del Iiriii~orrisri~o esl~nfiol, 1500-1800, M., Alliainbra, 1981, pp. 512-16. La Suprema mantenía 
ta entre ambos por el general -aula- en enero del sesenta y dos. En p. 19, n. 10 remite para la gestión de los estatu- que era «grande Iiereje lutlierano» en 1568, al ordenarse la recogida de sus impresos, previa a los procesos, AHN, 
tos de 1561 a AUSA, lib. 28, ff. 66v.47. Sobre este pleito ver DE LA FUENTE: O]?. cit., p. 49. lrig., lib. 1.267, f. 94. Visión global en ASENSIO, E., «En torno al ramismo en España)), opird RICO, F. (coord.): 
Historia y cifticn de lo literntirin esl~ofiola, B., Crítica, 1980, pp. 75-84. 
1. SOBRE LA TRAYECTORIA UNIVERSITARIA DE 0 
A la sombra del Pinciano: desde que comienza a explicar (14) griego en 1533, a los vein- 
ticuatro años, a la sombra de Hernán Núñez de Toledo. SU calidad (15) de discípulo le abre 
puertas y se le encarga la adquisición de libros para la biblioteca en seguida (16). Castro siempre 
tuvo debilidad por los libros, pues se queda con algunos del gran helenista, un Plotinio en griego 
y un Platón en latín, y es denunciado por ello (17). En 1573, cuando otro catedrático de griego de- 
je la Universidad, éste presentará al claustro una lista con libros suyos que tenía el maestro (18). 
Sabemos, también, que en 1551 era visitador de la librería, en las facultades de latín y griego (19), 
teniendo poder para tratar con los mercaderes de la ciudad. 
Tras comenzar su docencia leyendo a Platón en sus leyes (20), justo al morir el Comendador 
jura Castro el cargo de examinador de grarnáticos, tal como le tenía el mismo (21). Volviendo a 
sus libros, es sabido que Núñez dejó sus selectos libros a la Universidad, aunque nada de ello se 
diga en el testamento (22). 
Como es fama, León de Castro se ocupó de la edición de los refranes del Pinciano. La soli- 
citud de licencia databa de 1549, pero no se imprimen en casa de Juan de Cánova hasta 1555. 
Antes del prólogo de Castro van las dedicatorias del propio Cánova y explica que el Cometldador 
le encargó expresamente imprimirlos, por lo que parece que el papel de Castro en su impresión fue 
menor del creído con posterioridad. 
El interés básico del prólogo a los Refranes está en mostrar elementos de juicio en Castro. 
Habla de la sabiduría como «que es co~zosciri~iellto de Dios» y del anima del hombre como ((i111a- 
gen de Dios» - su querencia al teocentrismo ya se evidencia-. En el prólogo, además de decir que 
dejó el Comendador obras no impresas, indica que le pidió a Alejandro de Cánova (23) que «bus- 
casse alg~r~z I ornbre que estas 1eti.a~ siipiesse, que pirsiese en ~ i ~ z  yrologo el valor y estiina del 
Reflan: do paresce que tuvo algii~za voluntad, que yo coino su discipulo lziziesse esto,...)). Termina 
resaltando la deuda que tenía Castro con él. Sin lugar a dudas, el maestro León gustaba de lucirse 
como discípulo de Núñez, más que a aquel distinguirlo como a tal. De la Fuente afirma que «no 
fue i~l~rclzo l que tontó León de Castro de este SLL Maest~i?. El Conzenríndor Pinciano era l~iz Izom- 
bre elegante en su persona y en sus escritos,...». Asimismo, don Vicente destaca el mal castellano 
14.-Cfr.. LÓPEZ, 011. cit., p. 64. DE LA FUENTE lo sitúa ya en Salamanca hacia 1520, p. 7. 
15.-Eiasriio y Esl~nña, p. 626. Pero nada dice de Castro el Comendador en su testamento, que se llalla en el Arcliivo 
Histórico Provincial de Salamanca (AHPS suc.), prot. 4.073, ff. 875-76, ante Sebastián de Ledesma. Continúa sien- 
do imprescindible la tesis de DE AS~S,  Ma Dolores, Hei,riári NlíNez e11 la Iiistorin de los Estirclios Clásicos, M., 1977, 
tratando del Comendador. 
16.-LÓPEZ: pp. 66 y 85 para otros manejes librarios. 
17.-AUSA, lib. 23, f. 131v. 
18.-Cfi: DE LA FUENTE, P. 45. 
19.-AUSA, lib. 20, f. 72. 
20.-Cfr: VALERO GARC~A, P., Lo Uririlersidcld de Saloriiaricn erl la époco de Cnrlos 1í Sala., Universidad, 1988, p. 157. 
21.-Ver AUSA, lib. 22, f. 144. Para la docencia que dejó Núñez en al cátedra de Gramática y la de Castro, AUSA, lib. 
23, ff. 52-52~. 
22.-Sobre sus libros tras la donación, ver LÓPEZ, pp. 72-73, y AUSA: lib. 23, f. 51v. 
23.-Ejemplar en BNM, R-4.740. De Alejandro de Cánova Iiay bastantes escrituras para esta época en AHPS, prot. 3.651, 
de 1553. En ff. 183-84 hay un contrato de impresión que ilustra el modo en que se tuvo que acordar, más o menos, 
la impresión. De 1570, el año en que Castro publica su Isaías Iiay escrituras de Cánova en prots. 2.945 y 2.947. 
que se luce en el prólogo, que reproduce (24). Por entonces, ya se oía con fuerza el nombre del 
~naestro y lejos quedaban los tiempos en que regentaba los partidos de griego (25) -en 1538-, y 
,ás aún su sustitución para la cátedra de Retórica al jubilarse el Comendador (26). 
La cimentación de su prestigio universitario tiene que ver también con el mal momento de la 
del lat,ín, griego y retórica hacia 1550, e incluso, se decide crear una comisión para es- 
tudiar el asunto. Esta envía delegación a la Universidad de Alcalá en la persona de Castro para con- 
tratar profesorado (27). La verdad es que desde que deja la cátedra de Retórica para regentar en 
propiedad una cátedra de prima de latín en octubre de 1549, está prácticamente solo en esas dis- 
ciplinas (28). El influjo de Castro va creciendo en la década de los sesenta, pues fue nombrado, en 
1560, en unión de los maestros Enríquez y Navarro para hacer la reforma de la Universidad, que 
se había encargado por el Rey al obispo de aquella ciudad. Son los años en que se ve su doble ac- 
titud ante el pupilaje según su interés. También los del proceso con Sánchez, el clérigo, como le 
llama De la Fuente (29), que lo reproduce íntegro. El fondo del asunto era el comportamiento de 
Castro como examinador. Sánchez, por otra parte, había recusado la oposición de Quadrado, que 
parece cercano al maestro León por estos momentos. 
El Colegio Bilingüe y Castro: López Rueda trata con cierto detenimiento su papel en la gé- 
nesis del Colegio Trilingüe (30) y su postura de establecimiento del mismo en el entorno univer- 
sitario frente a los planes de llevar a extramuros a los estudiantes de lenguas. En efecto, se redac- 
tan los estatutos del Colegio bajo la dirección de Castro. Cuando, treinta y tres años más tarde, el 
Brocense muestre una relación de unos cuarenta «Izombres ynsignes» del Colegio «que han dado 
rt~irclza Izonra a Salai~zanca en Rorila y París, en Bolonia ... » no dará a ver sino una realidad cultu- 
ral brillante a pesar de agudos altibajos institucionales (31). 
En los años posteriores al fundacional, fue visitador el maestro León. El P. González de la 
Calle demostró en 1916 cómo el latín no se hablaba cotidianamente entre los estudiantes y los con- 
flictos académicos de delaciones y multas que ello conllevaba (32). Al helenista le encontramos 
visitando el Colegio en 1565 siendo regente de retórica en el Trilingüe el Brocense, que tenía unos 
cuarenta años (33) y, también, problemas por leer el Arte poetica de Horacio sin licencia (34). 
Sabiendo que Castro no congeniaba con Francisco Sánchez por entonces, pese a ser antiguo dis- 
24.-DE LA FUENTE, pp. 7 y 12. 
25.-C': FUERTES TERREROS, J.L. (Rec.): Estntiltos de la Uiiiilersidad de Snloninncn, 1529. Sala., Universidad, 1984, p. 
145. 
26.-LÓPEZ, p. 68. 
27,-lbiderii, p. 7 l .  
28.-Ver AUSA, lib. 19, f. 11 lv. La de Retórica del Comendador la tomó Valentín Paredes no sin polémica, por cuatro 
años, ff. 9-1 1v. Debía leer las Oinciories de Tulio, las declamaciones de Quintiliano, y las construcciones de Livio, 
más alguna comedia de Terencio, y la institución retórica de cumplimiento. Castro leía en Prima de gramrítica las epís- 
tolas de Tulio y su De OfJiciis más Salustio y Terencio, VALERO, p. 269. DE LA FUENTE da la fecha de veintiocho de 
noviembre de 1549, p. 1 l .  
29.-DE LA FUENTE, p. 19 sobre la reforma, p. 22 para los pupilajes y pp. 26-39 el proceso. 
~O.-LÓPEZ, pp. 74-76. 
31.-Cuando se decide cerrarlo temporalmente en 1588 el Brocense protesta y da una lista de «ni~i)~ eriiirieirtes» hombres 
repartidos por el mundo procedentes de allí, ver AUSA, lib. 57, ff. 79-80v. Faltaban colegiales, pues como dice Gil 
para 1584 «por todos los lugares comarcanos se enseñaba gramática)), Pnrrornriicr ..., p. 349. 
32.-Vid Vnifn. Notas al~iirrtes sobre teiiias de letins clásicns, M., V. Suárez, 1916, pp. 21 1-99. 
33.-AUSA, lib. de visitas del Trilingüe, 2.134, f. 133. 
34.-Ibíderii, ff. 114-14v. 
cípulo, y de su rigor con los estudiantes desaprovechados (35) -a uno lo hizo azotar en 1572-, no 
es de extrañar que estuviera contribuyendo a crear discordia en el Colegio. 
En los primeros setenta, coincidiendo con el clima producido por las detenciones de los he- 
braístas, la situación en el Trilingüe también se enrarece. En el setenta y cinco, Escribano, regen- 
te de griego desde 1559, es detenido por falsa delación y absuelto sin ninguna pena (36) pero no 
desea volver a ((clo~zde tanto rnal nze vino». El asunto tenía que ver con la recogida de libros de 
Ram~is y las declaraciones que entonces se hicieron. Castro, entre tanto, seguía de visitador (37) 
en 1574. Con una vida así de tensionada, en 1574-75, se vota si era conveniente la supresión del 
Trilingüe con la coartada del gasto excesivo de las obras que se hacían, que iba en detrimento de 
la asignación a regentes, colegiales y porcionistas. El maestro León votó en contra del cierre (38). 
Y se adoptaron disposiciones sobre el Colegio nombrando el rector visitador a Martín Peralta ade- 
más de a Castro. Sin embargo, el Trilingüe irá languideciendo poco a poco, al igual que el com- 
plutense (39), cuya decadencia es manifiesta en el diecisiete. 
Los primeros setenta: mientras, León de Castro se jubiló en su cátedra de prima de grainá- 
tica latina tras regentarla (40) veinte años, aunque sigue con el griego y llevando asuntos relevan- 
tes para la Universidad como la contratación de Nicolás de la Torre que trabajó como copista ofi- 
cial hasta 1573, en que comienza a servir al Rey en El Escorial. Aparte del griego, leía en artes, al 
menos en 1571, llevando al general la retórica de Cicerón (41). En las clases de griego alternaba 
autores canónicos y muy queridos de él como Platón, con otros de entidad menor como Arriano 
Epicteto, discípulo de Epícteto, y Eliano (42), en el curso 1574-75. A la vez, los procesos a los he- 
braístas seguían su curso, deponiendo Castro. También tuvo actividad por entonces en aspectos re- 
lativos a la comisión de censuras librarias, con el Colegio de Teología. Hay una «Relación» suya 
en el Histórico Nacional sobre estas tareas (43). 
Por entonces, sabemos por una escritura de cambio de procuradoría para sus sobrinos que era 
cabeza de su gente (44). El varón que aparece es el mismo que se declara heredero del maestro en 
la tasa que figura en el ejemplar del comentario a Oseas (45). 
35.-Ibíderii, f. 285. Mantenía la Iíiiea de violencia con los alumnos que defendió en su día el rector de la Sorbona, Ravisio 
Textor, ver GIL, p. 119. Evidentemente, no era muy querido del alumnado, DE LA FUENTE, pp. 26-27. 
36.-Cfi: GIL, p. 402. 
37.-AUSA, lib. de visitas 2135, f. 12v. 
38.-AUSA, lib. 44, ff. 48-51 y más. 
39.-Sobre la latinidad en el Trilingüe, GIL, p. 32, en relación a los eximenes para pasar a otras facultades. En el mismo 
sentido, AUSA: lib. 58, ff. 94-95 siendo examinador el Brocense en 1589190. Para el declive del Trilingüe complu- 
tense ilustra excelentemente AHN, U~ii i i . ,  lib. 1.132, al centro. 
40.-GIL, p. 81 y DE LA FUENTE, pp. 4 2 4 3 .  
41.-AUSA, lib. 943 de visitas, f. 113. 
42.-Para estos autores ver el Dicciorinrio de Alítoies de GON~ÁLEZ PORTO Y BOMPIANI, B., Montaner y Simón, 1973, vol. 
lo, pp. 145 y 800. 
43.-Cfi,. AHN, Iriq., leg. 4.427-3. Se trata del Arte de Retórlcri de Espinosa de Santayana (SALVÁ, Cntálogo (le Irr 
Biblioteca, M., J. Ollero, 1992, facsímil, no 2.255), ejemplares en BNM, R-327 y R-3.744. 
44.-AHPS, prot. 2.948, ff. 250-51v. 
45.-Ver BNM, R- 26.222. Otros ejemplares corren sin la tasa, como el BNM, R- 26.333. Hubo nueva licencia para el Iie- 
redero, homónimo, a veintisiete de marzo de 1586. 
La oposición castrista a la Biblia Plantiniana: ese año 1574 fue encargado por el claustro 
para hacerse con la Biblia Regia para la biblioteca. López asocia el estudio de la Biblia que hace 
Castro con el proceso de censura inquisitorial a Arias Montano, biblista puro, que va del año se- 
tenta y seis al ochenta. Nuestro maestro quería «visitar» la Biblia y «el resultado de tan celosas vi- 
sitas)) fue un proceso de censura inquisitorial(46), a lo que se puede colegir. 
LO que era más novedoso en el volumen VII, -que forma el Appa~utus con el VI y VIII-, era 
]a biblia latina de Santes Pagnino, corregida por Arias, incluída corno versión interlineal del texto 
hebreo. A juicio de los tradicionalistas, la Vulgata quedaba menoscabada, pues Montano veía que 
a l g u r i ~ ~  vocablos de la Vulgata daban lugar a confusiones, en particular en los participios, y Ia re- 
legaba prefiriendo los textos griegos. A causa de estos rainalazos rabínicos -puramente filológi- 
c o ~ -  hubo problemas con la aprobación pontificia. En Roma contaba Castro con apoyos aunque 
talnbién con adversarios (47). 
Del proyecto editorial estaba Castro bien al tanto, ya en su fase de elaboración, y no escon- 
de el recelo a la labor que desarrollaba Arias. Una vez aparecida la Biblia, incluso escribe a un 
consejero de Inquisición difamándole (48). En ese bienio 1573-75 es cuando parece que se inició 
Arias con los familistas de la Casa del Amor, aunque hasta 1583 no se vincula plenamente (49). 
El propio fray Luis de León escribe a Arias (1570) sobre Castro, en interesante carta donde mani- 
fiesta que «todo lo que es letra o que tiene cosas de haber nacido en rcibinos es para él cosa des- 
coinulgadacl» (50). Indica fray Luis que ya entonces, al tener noticia Castro de la traslación de 
Pagnino que iba a incorporar Arias, había andado por la corte hablando de ello. En las juntas va- 
tablinas -dedicadas a estudiar la Biblia de Vatablo, que se quería reimprimir- también se había 
opuesto a Arias, lo que llegó a oidos del propio biblista. Tuvo que mediar fray Luis y Castro se 
comprometió a «estimarle» como el mayor de sus amigos. Fray Luis le decía también que pese a 
su singular carácter es «Izonzbre llano y de bien», lo cual es indicativo de la no animadversión que 
le tenía entonces el fraile a pesar de serios roces anteriores. Pocos meses después, en abril del se- 
tenta y uno, nada menos que Juan de Ovando le comunicaba a Montano que «El 111aest1.0 León de 
Castro a publicado ilinos co~izentai.ios sobre Isaías y a11 contentado a nllrchos» (51). 
Desde luego, el maestro León conocía la actividad escrituraria del sevillano de adopción a 
través de los libros que llegaban a la Universidad, como su Nov~rin Testari~entirri~ Graece con in- 
terpretación latina según la Vulgata y la interlineal de Pagnino, además de Heb~nico~vin Biblior~in~ 
46.-Ver LÓPEZ, pp. 350-51 sobre el traslado de Arias y DE LA FUENTE, PP. 67-70, que ya trató del asunto. 
47.-REKERS habla de «iirfl~iyerites ie/flciories» en su Aiins Morifnrio, M., Taurus, 1973, p. 87. Otro círculo romano, opues- 
to a Castro, era el de Cliacón, estimado en la corte pontificia. 
48.-Cfi: LÓPEZ, p. 35 1. 
49.-REKERS, p. 11 1. En p. 67 dice que i~er.(/nd es qrie Mori/niio coiisidei.nba /n Ki/golo 1111 obs~i~do,~ lo lóg ico».  Para 
Castro y la Plantiniana ver pp. 80-93 y 96. Observaciones sobre la Biblia, notas de pago de la impresión, etc, en- 
contramos en el Archivo Zabilburu (FZ suc.), carp. 212-1 1 a 17. 
50.-Vill. LÓPEZ ESTRADA, F. (selecc.), Aritologín de epístolns, B., Labor, 1961, pp. 399400.  Es del veintioclio de octubre 
y en ella Iiabla de Santes Pagnino. Para sus Iristitiiciories Hebiaicas, ver El siglo ..., p. 390. 
51.-Cfi: Instituto Valencia de Don Juan: envío 78-15, carta del 17 de abril. Esta carta no se encuentra entre las publica- 
das en el Boletílr de lo Reo1 Acrr(lei~iici de In Hisliorin, vol. XIX. Como se ve a lo largo de diclio envío, Ovando y Arias 
mantuvieron estreclio trato epistolar sobre libros, sobre todo con vistas a que el biblista le surtiera desde Amberes 
(1568-73). Su librería Iia sido estudiada por ALVAR, A. y BOUZA, EJ., ((Apuiites biogrríficos y análisis de la bibliote- 
ca de un gran estadista Iiispano del siglo XVI: el presidente Juan de Ovando» opird Reilisln de Iridias, XLIV, 173, 
1984, pp. 81-139. 
(Atnberes, Plantino, 1572, en BNM, 7- 16.058). El mismo impresor, ese año, saca a la luz también 
el Comeiitario sobre Ezequiel del canónigo de Alcalá Pedro Serrano (BNM, R- 30.365). Toda esta 
actividad impresora se vinculaba, según el maestro Castro, a supuestas heterodoxias antuerpienses 
(52). Segurametite no toleraba la fructífera actividad escrituraria de Montano, de dimensión inter- 
nacional, y que daría múltiples frutos. Al final, Arias tuvo que escribir a Portocarrero, inquisidor 
general, para pedirle que callara a Castro (53). 
Aunque se ha dicho que los jesuitas animaron a Castro, en su pugna con Arias (54) en la PO- 
Iémica de la Regia -a pesar de que un jesuita flamenco dio su aprobación a la edición de la Biblia 
junto a los doctores lovanienses, era profesor de hebreo-, al maestro León, ya mayor, no le 
hacían falta para mantener beligerancia hacia Montano. 
En el verano de ese 1574 pidió sustituto para las clases de Griego, declinando su actividad 
académica hasta el setenta y seis en que al reintegrarse fray Luis, consciente de su derrota moral, 
renuncia a su querida cátedra de griego (55) y se incorpora a la catedral de Valladolid como ca- 
nónigo. Allí sigue con sus estudios escriturarios durante la última década de su vida, y de forma 
intensa. 
En la perspectiva de su actuación académica y, en general, universitaria, la actitud de Castro 
con relación a los sucesos de 1572 se presenta plenamente justificada por su trayectoria anterior, 
no sólo motivada por el rechazo a su Isaías, y no como ven algunos (56) que consideran la ene- 
mistad Castrolfray Luis, por ejemplo, producida «desde erztonces», a partir de 1570. No es una ac- 
titud de justificación coyuntural. Castro participó gustoso en los trabajos del índice de Quiroga, 
años más tarde, y la Inquisicióii sabía de sobra de su extremado celo. Su buena amistad con el co- 
misario Francisco Sancho (57) no era casual pues el espíritu inquisitivo estaba en su carácter. 
Una realidad importante que no reconocía León de Castro es que cuando Jerónimo tradujo, 
desde fines del siglo IV, el Viejo Testamento, se inspiró en los textos hebreos -aunque transmiti- 
dos impuramente- y no en los LXX, pues creía, como tantos, que los judíos alteraron sus santas 
escrituras para desvirtuar el mensaje de los cristianos, que debían dar por fehaciente esta realidad 
(58). Castro llevaba al sentido más extremo las palabras del propio san Jerónimo cuando recalcó 
52.-Ver REKERS, p. 74, n. 26. En este contexto, el comentario al libro de Josué (BNM, 2- 35.693) y el progresismo de 
Serrano -REKERS, pp. 67 a 69-, son pertinentes traerlos a colación. Serrano mantuvo una fuerte polémica con Ginés 
de Sepúlveda sobre la salvación de los paganos, recogida en el Epistolario editado por Losada (M., 1979), carta 62, 
PP. 223-27. 
53.-C': REKERS, p. 178. 
54.-Sobre este aspecto interesa el manuscrito 6.928 de la colección Rodríguez- Moñino, en la Real Academia Española, 
que es una copia de comienzos del XIX de cartas de Arias Montano al Rey. Ver las advertencias preliminares. La 
Biblia recibió diversas «acusaciones» que se pueden leer en FZ, carp. 212-1 1 a 17. 
55.-Cfi,. DE LA FUENTE, pp. 44-45, que indica que «ya terlía eiicermdo a p n y  Liris de Leóii y tintaba de Iirrcei lo niisnio 
cori Arias Moiitnrio». La Real Cédula de asignación de salario anual al jubilarse de la cátedra de Griego, a 27 de di- 
ciembre de 1576, en El siglo ..., p. 306. 
56.-Vid. REKERS: p. 175. 
57.-Ver VV.AA., Histoiin de Ir Iglesin de la BAC, ya citada, vol. 111-2", p. 195, n. 10. 
58.-La Vulgata sustituyó a la Vetus Latina, pero se tomaron de ella aspectos relativos a mesianismo textual. La segunda 
parte del Nuevo Testamento no es de Jerónimo sino de su escuela, ver HAAG, H., Breve dicciorinrio [le Iri Biblirr, B., 
Herder, 1976, cols. 628-29. 
en una de sus epístolas que: «El que tmduce no Iza de ~ilirar á la material significación de la voz, 
en al>m lelzg~la traduce)) (59). 
Evidentemente, la cuestión de los sentidos alegórico, simbólico, anagógico y literal era cla- 
ve en la exégesis salmantina pero venía de atrás. Antes de que en la sesión IV de Trento se de- 
clarara solemnemente a la Vulgata «con20 la lirzica versiói~ autorizada de la Biblia yam usos y;- 
blicos)) (60), profesores tan prestigiosos como fray Cipriano de Huerga, en Alcalá (61) defeiidían 
su estudio. 
Las Hypotyposes y Castro: aun cuando desde 1560 -la fecha de incorporación al claustro 
de fray Luis es simbólica- la tendencia hebraísta de metodología biblista se va conso- 
lidando, tenía ya precedentes. Hay que reconocer una postura renovadora que venía de la doble vía 
del influjo de actitudes erasmistas y de la pura necesidad disciplinar. Por un lado, se ha hablado 
con razón de «coi~zcideilcia entre Emsmo y los biblistas españoles en su yostiirafierzte al texto Ize- 
redado de la Biblia)) (62), en el sentido de mayor criticismo filológico, en particular en relación 
con las fuentes griegas y, de otro lado, el estado efervescente de la exégesis bíblica demandaba 
obras novedosas. 
Como inás que de novedosa puede ser llamada la de Martínez Cantalapiedra: Lib1.i clecenl 
/l))yotyposeoiz t/~eological.un~, que es definida por Melquiades Andrés como obra básica de prime- 
ra mano, equiparándola con acierto al De locis fl~eologicis de Cano como revolución metodológi- 
ca que es. Cuando Montano incorpora la traducción literal del Antiguo Testamento señalando al 
margen las variantes de la traducción de Pagnino -según Lyon, 1527- no hacía nada fuera de con- 
texto (63). 
Censuradas en su edición príncipe de 1565, se ordena recogida por la Suprema. En el proce- 
so a Cantalapiedra (64), las proposiciones que se hicieron al libro, hasta dieciocho, fueron un ele- 
mento básico, participando en ellas Medina (65). 
Castro sabía de Martín Martínez por lo menos desde 1561, ya que participó en su examen de 
licenciatura al abrirle el libro de las Sentencias por la distinción 10, en su prueba (66). Diez años 
59.-Cfi.. la prefación de la Aliología coritia los geritiles de Tertuliano, traducida por fray Pedro Manero (Madrid, por 
Benito Cano, MDCCLXXXIX), p. 4. 
60.-GIL, p. 212. Ver asimismo MuÑoz IGLESIAS, ., «El decreto tridentino sobre la Vulgata y su interpretación por los te- 
ólogos del siglo XVI)), aprid Est~rdios bíblicos, 5, 1946, pp. 137-69. 
61 .-Vid Historia de lo Iglesia, p. 262. Dice Eugenio ASENSIO en ((Exégesis bíblica en España. Encuentro de fray Cipriano 
de Huerga con Juan de Valdés en Alcalá)), alxid RAMOS ORTEGA, F. (coord.), Doce coiisidei~ricioi~es sobre el iririii[lo 
Iiis/iorio-latiiio eii tieii11ios de Alfoirso 11 Jiraii de Valdés, Roma, 1979, pp. 241-62, que ((igual que allanaba el paso de 
la ley mosaica al Evangelio, tendía puentes entre la filosofía y la creencia, entre la razón y la fe», p. 255. 
62.-Así lo ven MARCOS, N.F. y TEJERO, E.F., ((Biblismo y erasmismo en la España del siglo XVI», apiidVV.AA., El eias- 
riiisirio eri Eslmiín, Santander, 1986, pp. 97-108, \lid. p. 99, no 58. 
64.-Lo publicó DE LA PINTA LLORENTE, M. (OSA), Proceso cririiirinl coritin el Iiebiahta srrlirirrritiiio Moitíii Mrri~tírrez [le 
Criritalnl~iedra, M., CSIC, 1946, con largo estudio preliminar. En suc. PINTA. 
 PINTA, p. CXV y SS., LXIX, LXXV, CXXV, donde se ven algunas. Para las de Medina, ver AHN, Iiiq., leg. 4 . 4 3 5 4  
pidiendo copia de las mismas a la Suprema en 1580 pues no liizo traslado y se debían ver otra vez. Otros censuran- 
tes las pidieron también. Para la príncipe ver RUIZ HIDALGO, Lri iriil~r~itrr..., vol. 11, pp. 581-82, no 618. Trabajo con 
el BNM, R- 28.677. La edición de 1582 en pp. 913-14, no 1.061, trato con el BNM, R- 29.113. 
66.-Cfr: PINTA, p. XXXV. 
después, el trato era de enemistad total al testificar contra él (67). Pero antes la animadversión ha- 
bía ido crecie~ido por la Vulgata, precisamente. Aunque hasta los comienzos del proceso, el maes- 
tro León 110 estudia a fondo el libro de Cantalapiedra, a lo que parece (68), la actitud de los he- 
braístas sobre la Vulgata ya estaba muy definida, manteniendo que era digna de respeto pero que 
en determiliados pasajes, numerosos, son más claros y eficaces los textos hebreos y griegos, lo que 
irritaba profundamente a Castro, que veía herético el sentido que Cantalapiedra daba a los libros 
proféticos al no respetarse la traducción de los LXX intérpretes, aceptada por santos y evaiigelis- 
tas. A pesar de la dura declaración de Castro (69), el libro de Martínez se reimprime eii 1582, pa- 
ra disgusto leonino frente a la invendibilidad del Isaíns. Aún gozará de otra estupenda edición die- 
ciochesca -por Ibarra, BNM, 211 1.211 y 7116,621-. 
Cantalapiedra, consciente de su valía, en el proceso llega a decir de su obra -en tono algo ex- 
cesivo- que «no ajl 1ibl.o de tanta eivdición esci.ipto», poniendo esta frase en otra boca y re- 
calcando frente a las acusaciones de Castro que «en Espnfia no ay quien triiito se haycr (lado n san- 
tos, iii aya sido tan aficionado n ellos ... » (70). Con estos aires universitarios es fácil de entender 
la pugna entre la corriente escolástica -dominicos- y los hebraístas (71), cuyos representantes eran 
tachados con vehemente recurrencia de descendientes de judíos, de ahí el calificativo de corrien- 
te judaizante que le da Castro (72). 
Los ocho libros primeros de las Hjpotjposes, con sus 661 columnas de texto -otras aparte- 
son enjundiosos a nuestros efectos. El cap. 14 de la primera parte -cols. 71 a 74- trata de la utili- 
dad de las letras humanas para correcta inteligencia de las Escrituras, lo cual ya era un plantea- 
miento metodológico que implicaba el conocimiento de lenguas distinta de la latina, Castro, según 
se trasluce claramente en el proceso a Martínez, creía que quien aprende lenguas suele ser para 
atacar a la Iglesia (73). Pero donde más le dolía el libro de Martínez era en su libro 1111, cuando de 
la col. 288 a la 339 trataba con extensión de los profetas, sus profecías, y asuntos colaterales. 
Cantalapiedra apreciaba, justamente, altibajos en el valor de la traducción con relación a los libros 
proféticos, según sus criterios de filología hebrea. Castro, en cambio, creía en la perfectabilidad de 
los LXX al ser una versión contrastada -siguiendo la leyenda- setenta veces, haciendo caso a la 
transmisión del mito exegético, que es contado por Tertuliano, por ejemplo, con toda su plastici- 
dad en su Apología. 
Los Setenta intérpretes, los libros proféticos y las letras humanas: la realidad es que el 
traslado griego de los profetas menores que hay en los LXX no es el más adecuado exegéticamente 
y de esto se dieron cuenta pronto los hebraístas salmantinos. Castro, en cambio, veía bien la tra- 
ducción y la solía incorporar junto a la Vulgata. El asunto dejó de ser sólo filológico para coiiver- 
67.-En pp. 1 1  a 17 de PINTA, y en pp. 34-36 nueva declaración. 
68.-Ibíderii, p. XCI. 
69.-Ibíderii, pp. 161-65. 
70.-Ibí(/erii, p. CIX. 
71.-Para Cantalapiedra contra los dominicos, PINTA, p. CXXXVIII, y para fray Luis contra Medina y Gallo, p. LXXXV. 
Las confrontaciones se evidencian en los movimientos de cátedras y la opinión que les merecían a unos y a otros, ver, 
sobre los sucesos de cátedras de 1571, Biblioteca de Bartolomé Marcli, col. Ii.iarte, Miscelánea, vol. XVIII, letra del 
XVI. 
72.-Gudiel, Grajal y fray Luis sí descendían, aunque en concreto Martín Martínez parece que no, pese a dudas con el 
abuelo paterno, PINTA, p. LVIII. En la Universidad de Alcalá nadie podía doctorarse ni llevar crítedra de teología sien- 
do marrano, AHN, Iiiq., lib. 1.267, f. 24. 
73.-Cfi: PNTA, p. LXXI. 
tirse en ideológico a través del debate por la metodología. Nuestro catedrático mantenía que no 
creer en la fidelidad de los Setenta era faltar al rigor de san Jerónimo, a su vez. Todo esto se apre- 
ciaba mejor en los libros proféticos pues al ser los peor traducidos, según el texto masorético, los 
biblistas pronto les prestaron su atención exegética. La excusa de choque de Castro y de Medina 
era que los hebraístas, al faltar a la Vulgata, faltaban a los santos y padres pues la aceptaban sin 
objeciones, pero el fondo de la crítica, como bien dice Medina, se debía a que eran afectos de no- 
vedades y de letras humanas (74). 
En oposición al criterio de Medina, que indirectamente secunda Castro, el contacto asiduo 
coll las letras humanas es visto muy positivamente en otras circunstancias para la hermeneútica de 
la Escritura. Así, Juan Lerín García, predicador real en Francia, publica en París (1626) un atrac- 
tivo libro titulado El bien y el rilnl de las ciencias h~in~anas  (BNM, 2-27.070), interesándonos los 
sobre todo, nueve y diez. En el primero explica gráficamente cómo los grandes crea- 
dores de la literatura latina, como Ovidio, Lucano, y Virgilio toman figuras de la Biblia. En con- 
creto, precisamente, el libro de Isaías les surte de faunos, sátiros y centauros. El segundo capítulo 
illdicado trata de lo bueno que, en viceversa, son las letras humanas para entender lugares de la 
Biblia al ser objetos narrativos de los grandes autores. 
La postura era vieja pues ya Erasino, en el Eizquiridion, aconseja al buen cristiano dedicarse 
con fervor al estudio de la Escritura empezando por el conocimiento de los filósofos y poetas pa- 
ganos (75). Esto no lo entendían bien los defensores de la línea escolástica salmantina, y sí fray 
Luis, Montano y antes Huerga, como ha señalado Asensio. Por tanto, el marco de Castro cuando 
desarrolla su actividad exegética es, en conjunto, éste y, aparte de juicios comparativos, es fácil 
notar que va a remolque del planteamiento de los hebraístas, pues tras casi treinta y cinco aííos de 
docencia sin publicar, comienza cuando el grupo hebraísta consolida su actitud. Aunque luego se 
ocupa de los profetas menores, con quien primero se centra es con el libro de Isaías. 
La aproximación a los capítulos isaicos: Isaías, llamado modernamente «el 1116s grande de 
los profetas hebreos)), y también calificado así ya por Erasino en su E~iquiridion (76), consigue 
reunir en su libro las predicaciones inesiánicas más completas, en un tono cristocéntrico de im- 
p a t o  exegético para sus estudiosos. 
En el Targirm, su versión aramea, se insiste en la divinidad y sus prerrogativas por lo que se 
acentúa su carácter cristocéntrico, tan del gusto de Castro (77) al igual que su fuerte mesianismo, 
muy condicionado por el momento histórico, de acoso por las campañas antihebreas del Imperio 
neoasirio. 
Factores de interés para el siglo XVI es la estructura literaria de diálogo -tan en boga en esa 
centuria- si bien con sus peculiariadades. La tipología textual de oráculo, en sus variantes de jui- 
cio colectivo y de exhortación, también parece cuadrar con la mentalidad de pueblo pecador lla- 
mado a una nueva conversión mediante el castigo divino, tan extendida entre algunos predicadores 
del XVI y que debía compartir Castro, no ajeno a la idea de castigo. Además, el estilo del ideal de 
sabiduría de este relevante libro profético, basado en el éxito de un comportamiento social hábil, 
74.-Ibídeiii, p. LXIX. 
75.-Edición de M., BAC, MCMXCV, pp. 72-73. 
76.-Cfr.. ERASMO, E~i~iliridioil, edic. cit., p. 151. Es calificado como el primero de los profetas mayores, por ejemplo, 
HAAC, COI. 309. 
77.-Vid. RIBERA FLORIT, J., El Tnrglliii de Isaías. Lo ilersióri nrnriieo del pwfetn Iscií(is, Valencia, 1988, p. 38. Se trata de 
la primera traducción castellana. 

tres años casi, hasta la expedición de la licencia y en ella se informa de que el solicitante hizo re- 
lación de Iiaber compuesto seis libros con comentos a los doce profetas menores. Vemos que 
Grajal comentó a uno de ellos, Miqueas (90). Hay una prefación de Castro estimando a los doce 
profetas. Su interés por Oseas tal vez está en su exaltado mesianismo. Aunque coiiteinporáneo de 
Isaías, su mundo profético es algo distinto y sus oráculos se adaptaron por los hebreos del sur a la 
realidad de Judá, tras la caída de Israel. Se ha recalcado su intenso lirismo, superior al de Isaías, y 
su lenguaje emocional. Es uno de los libros más difíciles del Antiguo Testamento (91). Como el 
asunto capital del libro de Oseas es el de la fidelidad y lealtad es posible que Castro viera en los 
trabajos de los hebraístas una gran prueba de deslealtad a la palabra divina -la Vulgata- y con su 
comentario quisiera dar un sentido alegórico -jugando con los significados- a su lucha con ellos. 
Los manuscritos de la Biblioteca Nacional sobre Zacarías, Malaquías, y el Carltar de los 
Caritares: Castro contiiiuó con su labor de exégesis hasta el fin de sus días, tal como se coinprue- 
ba en mailuscritos que dejó preparados para ser impresos. De la Fuente afirma que los ((restantes 
escritos sobre los Profetas menores se imprimieron en Sevilla en 1624 por el canónigo Prado, ami- 
go del Conde-Duque)) -p. 77-. Es posible que exista tal impreso y no sabernos de dónde tomó don 
Vicente este dato pero Palau sólo recoge a Adrián del Prado, que publique en Sevilla por enton- 
ces, y no con los textos leoninos (92). Por otra parte, según la bibliógrafa Aurora Dornínguez (93), 
en su completo estudio, ese año no hay textos sobre nuestros profetas, y ninguno de los Prados que 
da alumbran los escritos castristas en Sevilla. 
Disfrutando de su canongía en Valladolid, y ya deteriorado físicamente -en particular de las 
piernas- se lanza a los profetas menores, tal como se dice en la licencia del Oseas. De 1583 son 
sus escolios a Zacarías y Malaquías, dando en contraste la Vulgata y los LXX (BNM: ms. 3844). 
Los escolios a Zacarías, son el doble de extensos de los dedicados a Malaquías. Ambos están ya 
con las censuras correspondientes, listos para imprimir (94). El libro de Zacarías presenta en su se- 
gunda parte tres oráculos escatológicos sobre la venida del reino de Dios, en narración de gran po- 
der alegórico ( 9 3 ,  que tuvo que ser de interés para Castro. El libro de Malaquías, profeta que nun- 
ca existió, tiene seis partes, todas dialogadas entre Yahveh y su pueblo, sobrevalorando siempre la 
idea del justo juicio de Dios a virtuosos y pecadores (96). 
90.-El comentario de Grajal a Miqueas es coetiíneo del de Castro sobre Isaías, 1570, e, igualmente, cuenta con extensión. 
También lo imprimió Matías Gast (BNM, R- 25.234). El proceso de cátedra de Grajal a Biblia en AUSA, lib. 960, ff. 
404-21; pronto lee materia prestable a disputa, como las epístolas de san Pablo a los romanos, AUSA, lib. 940, f. 12 
(1561). Para el Oseas, PALAU, íderi~., no 48.777, Rurz, vol. 111, pp. 1.008-1.009, no 1.181. Lo estampan los herederos 
de Gast en 1586, BNM, R- 26.222. 
91 .-Cfr. HAAG: cols. 456-57. 
92 .- Moriirol ..., vol. XIV, p. 60. 
93.-Cj: DOMÍNGUEZ GUZMÁN, A,: Ln iiq,i.eritn eii Sei~illrr eri el siglo XVll(l600-1650). Sevilla, 1992. La produc- 
ción de 1624 en pp. 17480 ,  sin estar. En el libro aparecen otros Prado: Adriin -con textos relativos a san Jeróiiimo, 
no 1015, 1049 y 1314; Aiitonio, no 1392, y Juaii, no 1128 y 1615. Tampoco en Salvá ni en Gallardo. 
94.-Como era usual, los censuraiites son profesores de Alcalií, ver MORENO, V.: «Nescit ilos riiissrr iri~erti: cuatro pala- 
bras sobre el control de la escritura en la modernidad española)) ol~iid Lri irii~estigocióri y Iosfiierrtes docirriieritr~les de 
los orclrii~os. Guadalajara, ANABAD, 1996, vol. 11, pp. 1155-74, p. 1162. En DE LA TORRE, M.- LONGAS, P.: 
Cotrílogo de códices Iriti~ios. Bíblicos. (M., 1935), pp. 31 1-12, no 128,se describe el ms. Procede, como los otros, de la 
b;blioteca del IX conde de Miranda, Juaii de Cliaves, ver DE ANDRES, G.: «Los códices del conde de Miranda en la 
Biblioteca Nacional)) ol~iirl Reiiista de Arcliivos, Bibliotecns )I Miiseos (RABM), vol. LXXII, 4 (1979), pp. 61 1-27, no 
41 del listado de DE ANDRES. Por ese ms. pagó el bibliotecario Santander, para la Real, treinta y seis reales en 1757. 
95.-Vid. HAAG: cols. 642-43. 
96.-Ibídeii~., cols. 386-87. 
De la misma época, 1583-84, son los escolios sobre el Canto?. de los Cnrttn~.es (BNM, ms. 
4,025), según comentarios de los antiguos Padres y santos y contrastando la Vulgata con los LXX 
(97). Pero en manuscrito aparte, el 4.032, nos dejó el maestro León unos comentarios so- 
bre el Contar de elaboración (98) trabajosa. Aquí se refiere a la interpretación de los santos, y en 
los prolego~~le~~n sigue tratando del sentido alegórico, aludiendo a la aproximación de Orígenes al 
ccrrzt(ir, en alegoría -f. 12-, y que tanto denostaba Cantalapiedra. Ya no contrasta Vulgata y 
Setenta. Hacía más de veinte años que había traducido fray Luis del hebreo el Cnntrrr para Isabel 
Osario, y tuvo tal éxito que las copias manuscritas llegaron hasta América. Subrayaba el sentido 
literal y el carácter epitaláinico (99). Da la sensación de que Castro estaba sensibilizado de la iie- 
cesidad de dar su tono «ortodoxo» a la exégesis del Cnrztni., aunque hoy se reconozca el sentido 
literal de la colección, como defendía fray Luis (100). 
Ultílogo: se ve que el maestro León fue tras la pista exegética de los hebraístas saln~antinos. 
Por ello, su realidad e11 este sentido se iinbrica con su decurso uiiiversitario, de choque con ellos, 
cuya raíz era, como se ve, la Vulgata, ya criticada en su pureza por Valla (101). El debate por la 
Vulgata se explicitó en las juntas vatablinas de forma clara, teniendo coino protagonista al Antiguo 
Testamento. La discusión por los salmos de la Biblia de Vatablo, en relación con san Agustín, fue 
de las más acaloradas. Unas entre tantas, que llevaron a la oposicióil radical de Castro a la iinpre- 
si611 de la Biblia, según fray Juan de Guevara (102). En una de las juntas fray Luis le dijo al 
maestro León -lo que le tuvo que doler- que con su Isníns destruía la autoridad de lo que más de- 
fendía, la propia Vulgata (103). 
Lo que empezó con carácter consultivo para conseguir enmendar (104) algunos puntos, ter- 
lniiló con odios irreconciliables en un clima general propicio a hacer inquisición no sólo de acti- 
vidades intelectuales sino a personas vinculadas con ellas, como impresores y libreros (105). Sin 
97.-Vid. DE LA TORRE-LONGÁS, 01). cit., iio 131, pp. 313-14, con bastantes notas y correcciones del autor. Es el no 29 de 
uno de los listados de DE ANDRÉS de los códices mirandinos. La mayoría de los mss. de Miranda procedían de la al- 
moneda de la librería del marqués de Liche, sobrino de Olivares, que Iieredó su biblioteca, por lo que los códices 
leoninos pudieron ser del valido. Olivares se Iiizo con libros de la Universidad de Salamanca y alguno de sus cole- 
gios, ver del mismo, ((Historia de la biblioteca del Conde-duque de Olivares y descripción de sus códices)) ri/~ird 
Ciindei.rios Bibliogrríicos, 1972-73, no 28-30, pp. 131-42 y 5-16. En p. 139. 
98.-Es el no 317 de DE LA TORRE-LONGÁS, p. 319. Abundantes glosas, notas, tacliaduras, etc, de su maiio. Es el no 26 del 
listado aparte de DE ANDRÉS. 
99.-Cfi: GONZÁLEZ-NOVAL~N en Historio (le lo Iglesio, p. 263.; El siglo ..., pp. 249-50. Fray Luis tenía iiiia copia manus- 
crita del Criritor de Arias Montano en 1574, tal como declara. Sobre las relaciones entre ambos Iiay artículos de 
CANTERA BURGOS en el Boletíri de /o Bibliotecn de Meriéri(1ez Pe/riyo, 2214, 1946, pp. 299-338 y LÓPEZ DE TORO eii 
RABM, 6112, 1955, pp. 53 1-48. Interesa aquí HABIB ARKIN, A,, Lo i~$iiericia de Iri eségesis Iiebrecr eri los coriieri- 
torios bíblicos defi.rr)' Liris de Leóii. M., CSIC, 1966. 
IOO.-HAAG, cols. 103-104. 
101 .-Como recoge ASENSIO, E., «Fray Luis de León y la Biblia», ol>iir/ Ellrid de Ora, 1985, 5-3 1 ,  p. 7. 
102.-Cfi: PINTA, p. 288. 
103.-Ibídeiri, p. XC. 
104.-La Biblia de Vatablo apareció en 1545 en París y tras petición de impresión de Gaspar de Portoii~iriis se Iiicieron 
juntas de 1569 al año setenta y uno (PINTA, p. LXXXI. Al final, se estampó en 1584, ver Rurz, vol. 111, pp. 962-65, 
BNM, R- 26.040141, Sobre Gaspar ver Ruiz, vol. 1, pp. 103-104, y cuadro de la familia Portoiiariis en p. 66. Para 
la censura y corrección de la Biblia vatablina, y su venta, ver AHN, Uiiii~., lib. 41 9, en 1584. 
105.-En los autos de Toledo de 157017 1 Iiubo impresores franceses encausados por luteranos, como se ve en el discurso 
del conde de Cedillo: Toledo eri el siglo XVI desl~irés del ilerrciriiierito de Iris Corr~iirii(lodes, M., 1901, pp. 297-315. 
elnbargo, en el caso leoilino, la beligerancia ya tenía una base anterior de justificación académica, 
consolidada en los años sesenta, pues en un acto académico de 1568 se enfrenta de forma dura 
Castro con fray Luis, a propósito de la Vulgata, precisamente. 
La obsesión castrista por los Setenta le llevó a mantener que el original hebreo estaba fal- 
seado por los judíos pues el que tradujeron era el correcto y, además, era distinto el que había cuan- 
do hicieron el traslado griego. Al canonizar este traslado griego en su comentario a Isaías, por el 
que se guía junto a la Vulgata, vicia la interpretación del libro profético y daña a la misma Vulgata, 
de lo que se dieron cuenta los hebraístas, en particular fray Luis, que pidió un Isaías para construir 
su defensa, con razón -junto a una Biblia de Vatablo, en mayo de 1575-, consiguiéndolo desarmar 
con una lógica aplastante, indicando además que el propio Dr. Balbás, el catedrático complutense 
que hizo la censura, se dio por entendido del perjuicio a la Vulgata pero que no lo pudo quitar pues 
era quitar todo el libro. 
Al final, parece que Castro acabó tomando por verdadero el texto hebráico de sus días pero 
manifestó que se podían hacer diferentes lecturas. No obstante, el comento al libro de Isaías, su 
gran obra, se vio afectado por esta metodología castrista, cuya aureola de errónea corría por la 
Universidad, atizada por los hebraístas. El fracaso editorial del comentario, hay que atribuirlo en 
parte a la falta de un ambiente propicio a su recepción en los círculos donde podía ser aceptado, 
restringidos, además de a lo «indigerible» y del precio de los quinientos ejemplares -o como mu- 
cho setecientos- que, más o menos, se tirarían. Pero resulta fácil decir que los libros proféticos sa- 
lieron beneficiados en su estudio, a pesar de todo, y debido a la tarea de los hebraístas. En gene- 
ral, el acercamiento de los biblistas hebraístas al Viejo Testamento fue obviamente notable. La 
contribución de fray Luis sólo con el Carztar, cabe recordar, es de categoría expresa. El trabajo 
del maestro León -esforzado pese a todo- ofrece, a la postre, un maridaje de perfiles universita- 
rios y exegéticos que no pueden separarse en su evolución profesional, afectada sin duda por el es- 
tilo de su personalidad psicológica (106), anclada en la fijación casticista propia del «sistenla», en 
igual palabra que usa De la Fuente -p. 78- para definir a Castro como hombre del mismo, aunque 
en él se diera de modo particular esa fijación. 
Monjas disidentes. Las resistencias a la clausura 
en Zamora tras el Concilio de Trento 
FRANCISCO J. LORENZO PINAR 
Universidad de Saalar~~anca 
La vida conventual femenina experimentó en algunos conventos españoles, durante el último 
tercio del siglo XVI, una ruptura con lo que hasta entonces había venido siendo el desarrollo habi- 
tual de su existencia. Tanto el papado como Felipe 11 se empeñaron en una labor de enclaustra- 
miento de monjas y beatas que tropezó en numerosas ocasiones con la pasividad o el rechazo de las 
afectadas. A las disposiciones del Concilio de Trento sobre esta materia, se añadieron otros breves 
papales que tenían por objeto extender la clausura a terciarias, beatas y todo monasterio de carác- 
ter abierto con el fin de evitar el estado de pobreza y relajación moral vivido hasta el momento (1). 
Cuando se aborda este proceso corremos el peligro, como ha señalado Ma José Arana, de re- 
saltar actuaciones sensacionalistas, al no tener en cuenta que los promotores de la reforma recu- 
rrieron en ocasiones a agravar los defectos de las religiosas con el objeto de acreditar la necesidad 
y castigar cualquier indicio de insubordinación (2). Teniendo en cuenta estas consideraciones, ana- 
Reproduce parte de las Noticias ciiriosas de Sebastián de Horozco (BNM, ms. 9.175, ff. 257, 267-68v, 269-72). 
Sobre los mismos impresores da noticias PÉREZ PASTOR, C., La iiiil?rerito eri Medirin del Coitipo, M., 1895, docs. 70 l.-Las constituciones papales al respecto fueron la Circa ~~nstornlis OfSicci (29-V-1566), y la Regiilariiiiii persorrrrriin~ y 86 del apéndice. En Salamanca, vemos que el librero Juan Periel está en las circeles inquisitoriales de Valladolid 
en 1583, AHPS, vrot. 3.199, f. 56. (24-IX-1566). 
106.-E1 inquisidor don Diego de Simancas, también de singular carácter, daba a los conversos cualidades del espíritu que, Vid. LÓPEZ DE AYALA, Ignacio (trad.), El sacrasorito )I eciiiiiériico coiicilio de Ti.erito, Madrid, ed. 1785, pp. 486-88; 
casualmente, tenían tanto Castro como Simancas: tendencia a la grandeza, imprudencia, orgullo, y desequilibrio GARC~A ORO, José. «Conventualismo y Observancia)). En GARC~A~ILLOSLADA, Ricardo, (dir.), Histoiia de ln Iglesin 
emocional; ver su Deferrsio statiri Toletnrii, p. 87, cit. por CARO BAROIA en Los jiidíos eri lrr EspnAn Moderiin 11 eii Espnfin, Tomo III-lo, Madrid, 1979, p. 333. 
Corite~iiporóiiea, M., Itsmo, 1986, 3" edic., vol. 11, p. 228. 2.-Ln clniisiirn de las iiiiijeres. Uiin lectiira teológico de iiri proceso Iiistórico, Bilbao, 1992, pp. 130-131. 
